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EfjESTRO PROGRAMA.

Yn! ocr cela <nardo<!la

g cgncr prodigio dc <naca!o

dicen lodos, genio, don<o,

Encarrila, Caco<ii!a.

Eaiiixaz, (Verdades amargas.)

Fuccfro ad<n!radar,

CLsocxc.

A LAS NIÑAS.

CAETARES.

SE!t!BLAEZA(r
4
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Aquí me times, mi querido pueblo;

aquí me tienes di%puesto á decirte todo

ls que ocurra ea el muado ; todo lo que

pase á las gentes, y todo lo qce me pa-

sa rí mL

Yo, abandonando mis cavernosos pa-

lacios, me lcazo á la vida pú!!lisa, y mi

festiva Gxczxrxxx te dará cuenta. <íc ella.

Yo penetraré ea los salones; descubri-

rá los misterios de la moda y <le la ga-

Ianteria.

Yo sorprenderé secretos de la vida

íntima de los enamorados, y te' los con-

taré con la mayor reserva.

Yo iró a! Rca!, á Variedades, al Circo,

á la Zarzuela, y te diré cuanto ocurra

en estos templos del arte.

Yo pasenre eá la Castellana; iré á Ca-

pefianes p
á Paul.

Yo acre el confidente de las niEias her-

mosás; e! protec<or rle los enamorados;

el, consejero de lesmamás; en fin, en

imion de mi amigo D. Cleofas Perez Zam-

bullo, ahijado de mi colega El Diablo

Cojricfo, levantará los tejados de las ca-

sás de Madrid, visitaré la boardilla y el

cuar!,o principal, y mi iuofensiva Grcrxr-

LLL respetar I todoqo que deba respetar-

se; no ofendiendo á nadie, serLI el eco de

todo ruido que se oiga por la vi!Ia.

Yo no hablará de polii,ica, porque la

mia es la de recibir dos cuar!,os, y la de

saludar á todo el mundo con mi sonrisa

mfantil.

Asir pues, yo no soy malo; mis:ante-

cedentes son buenos, y toda la reputa-

cion que tengo es debida á que pvotegi
á una Margorita.

Muchas Margaritas hay cn el mundo

como la de mi amigo I<susto, pero yo

no seré para ellas lo que fui para la be-

lla creacion del poeta alemsa.

Boy solo soy redactor de Lr Gxczvr-

xxx; ambiciono ser algo, y por eso me he

metido á periodista.
Salud, mis béllas lectoras.

Mzcrsvcrstzs.

Embriagadoras buries de ojos negros,

duleisimas polluelas de ojos azules, ára-

bes morenas, rubias seductoras, es-

cuchad:

Todo rendido y enamorado, tan ena-

morado y rendido como el mas fino de

los amantes, vengo hoy, adoradas mies,
á, comunicaros mi propósito de ser vues-

tro confidente. Yo be sido siempre admi-

rador de vuestros encantos. Ese mundo

de oro en que vivis, deslizandcos como

cisnes, cantando como g!renos, derra-

mando perfumes como de!icadas fiones;
esas rógias moradas <pie cruzais„taü-ri-

sueñas, vaporosas y elegantes; esa se-

duccion de vuestros hechizas, esas aas-

risas de vuestros lábios
¡

esas mirada@b
vuestros ojos, han sido siempre los d<Il-'

esa ecos que han hecho latir mi corszou,

han sido siempre mis doradas ilusiones¡
el eden de mi fantasia.

Hoy, niñas preciosas, me acerco á

vuestro lado para que, al oido, con mu-

chisimo misterio, mc digais todos vues-

tros secretos; yo soy muy curiosa, iré

con vosc!ras á todas partes; qmero ve-

ros en el Real, acompafiaros á la 0as-

tellana, bailar con vosotras.en las reu-

niones, sorprenderos en el tocador, y en

fia, contar luego en 'ci periódico lo que

haya visto y sabido de vosotras, con tal

que me autoriceis para que lo cuente.

Siempre ehigíandro' la befleza, nunca re-

velando los defectos. Pera Icómo ha de

tener defectos una suscritora á Lx Gx-

csxrLLxf

Suseribios, pues, elegantísímas, nifias,

que promete deciros mucho buena.

Viernes á dar.á'nuestros léctores un en-

tretenimténto nuevo; publfcaremoe ento-

áos los números semblanzas <te!sc cal!cc

rfb dfadrirf, cuyas soluciones deremós en

el número siguiente.
Tambien daremos bajo el nerlíbré de

r aogpo retratos de personas cbxioc!das.

L

'tqbxcnos toros!—Vd óáliúxte-

I Eh! que atrope!lo
—

'! cárilbía!

E! décimo diez reales

f Corrccpondencraf !No!i cioáí :. o' i f

Sus ojos qncm<ící, su color rcfieja púrr-

purs, su sonr!sa mata.

Xn el salon!qué elegante! Iunto a! pue-

blo!qué cspsño!al
X!oran aplauso de sus presionan manos,

ers yo capaz de ser torero.

Es andaluza y hermosa.

Sas ojos negros recuerdan á lss huries.

EnelRea!,.enla Castel!sna, en todas

partes, es la Reina dala moda.

Djcen que hay algunos, sabios

qué,fíríxí contado las cstrel!ns;

las penas que estoy sufr!cndo

üi los' ángc!es las cuentas

Porque me engafiastas, n!ne,

xaaté nl hombre quc te qa!ao;

aqui tenga tu conciencia

sempañcra de presidio.

. Jacto á tu reja, ch!quilla,
Ayer instaron.á un hombre;

bajo!a cruz que pusieron
tengo de poner mi nombre.

Ão sé de!os dos gacbona
qmen ae engausra a xn xruamo;

s! tú, que mc quieres tanto,

6 yo, que niego el carmo.

,Dicen que hay cosas que cl hombre

á comprender nunca llega;
sl yo comprendo!a dicha,

íquó'hálirá quc yo no comprenda!
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LA GhCL?TILLh.

Este hermoso lienzo prueba que para

la verdadera iuteli eneia el asusto es lo

"de menos; ó mejor ihcho, el asunto exis-

te siempre.
To no sé, M casi me importa, cómo

desembarcarum los pmitaaos en. AMIri-

ea, de qué modo!os envoiveria el'paisá-'
je, cuáles serian los accidentes de ia cos-

ta, y cuál sería el aspecto del nsur; no

'

sé como se agruparisn, qué acliiud:!o-

, maria cada uno de eUos al pisar la tierra

~ dé América.

Ignoro sodas hts circunstancias, todos

los pormenores dcl terreno, y nunca me

habia ocurrido la idea de suponerlos;
pero he visto el cuadro dc Óisbert, y sé

desde ese momento qus si las cosas ne

pasaron cómo el lis»No representa, de-

bieron pasar lo mismo que estés al!1

pintadas.
AqucUOS sou los puritanos; aquellos

sou sus rostros, sus vestidos, sus aetitú-

des; aquel es el cielo, el airé, el mar, la

costa; áquel, ea Un, es el suceso.

Esc es el cuadro de Gisbert„y ese es

el arte.

MISCELANKA..

~ e

Ei Basa» y la Bolsa

están juntea siempre :

stúos oos quiso andNss

ta dtré quisa srss.

cosas QUE sE poNEN

El sol.

Oscuro.

Vend»dorsa :ge ls cag»' da Jscometresu

para interrumpir sl pase.

Un hombre, pálido ó encarnado.

Tín funcionario que ge eonezce., rgr4i',:..i

M 4

t
4 ~

QQ»tst,QUE No ss pomwt

Placo el Sr. Ifesher dél Río.

Buemcdio á nuestros males.

Es!primera piedra dsí Teatro Maeiopah
Los dramas de un autor que yo me sé.

Acaba de morir en Francia de la den-

ticiou Aua Tierry. Su edad era de 109

aí1os. Posos dias antes.de su muerteha-
'

bia hecho un viaje á pié desde Marnay a

Nogent (seis kilotnctros), y se hallaba én

su última hora en la mas completa pose-

sion dc sus facultades. ¡Augelitq!

cosss QUE' ss Qmxss

Al penodtco La Bufcpendcncta Bsfga
le escriben. de hladrid, que la ópera~ce
Gounod ha tenido uu éxito fabuloso.

IA que lo ha escrito M. Bagier?

—Con trabajo
—Tiene cinco actos como pudiera ha-

ber tenido quince; tiene la pesadez dts

una novela, y es la novela de una pesa-

dez. El primer acto es regular, el último

bueno. El alfa y la ome a únicamente

El público ha visto los cinco actos di-

ciendo�: ! Ah! IEh? ¡¡Ihl! ¡l Oh! ll

i i iUhi!!
I,os actores están bien.—Romas, como

siempre, de salvador y de creador Es

indudablemente hoy el dios de la escena,

y perdóname, Siglo, lo exagerado por lo

lugetlloso.
—A.bre la boca.

—Echa.

—La Zarzuela Mgue con Pcn y toros,

de que eu otra ocasion te he hablado

—Más.

—IQué mas te he de decir? Es un cua-

dro bastante notable en los primeros to-

ques. Las figuras son buenas, pero el

pintor, por enterar al público, ha faltado

ch,o á la verdad.

—IT... la música?...
—De Bar bieri...
— !Ah!
—Abre la boca.—Eu el teatro del Cir-

co predomina como 'sabes el género malo,

el género hibrido de literaturá. Ya te he

hablado del Toque de dtamss, de Lla-

mads' g tropa, y con estos toques y lis=

miembros! Cualquiera diria que ha espi-

rado,. y sin embargo, tengo la seguridad
de que vive.

Ya entra en su habitacioñ la enfer-

mera, y ya los ojos del moribundo se

entreabren.

T entre paréntesis.
ISaben VV. que habra sido guapa la

Sra. Critica?

A pesar de sus aUos tiene cierta gracia

y moviiidad que encantan, ciertos restos

de hermosura que seducen... pero de-

jémsnos de piaturas que se vá el tiempo.

Oigamos...................
—Buenos dias...............

—Buenos... Iqué... hay... de nueva?

—Poco.

—

í A.h'!...

—IHa leido V. La Corrcspotufcncía?
—Si...
—¡Y I,cs Nótící&
—Tambien.

—1Y qué tal!
—Me haa sentado... Perfectamente.
—Pues aquí tc traigo usas pildoritas

que le hau de abrir mucho el apetito.'
—Démelas... V...

—Calma, calma... Eu primer lugar

abra V. la boca. Se ha estrenado en Va-

riedades un drama de Perez Escrich.

— ;Ah!...
—épasa2

Las pelúeas se inventaron en tiempo
de Luis XIII. Al principio eras pesadas

y enormes, pero en 1650, el Sr. Ernais

imaginó el medio de rizarlas, por lo cual

ya fueron un verdadero adorno.

tpor qué se, ia ha quitado V?

Eu Solsoua (Cataiuga) se han comido

dos lobos á dos hómbres. La noticia no

nos estraga. Lo raro hubiera sido que se

hubieran comido dos hombres á dos

lobos.

—D. Emetsrio, Mábe V. cuántas soa las

potencias úcl alma?

— Pues no las he de saber, D. Judasí

—Y bisn, tcuántas son?

—Tres.

—Está V. en un error, son cuatro.

—¡Güatro! haber.

—hícmoria, snécodimiento, voluntad y

hacerse sarga, y Eto és tan cierto, quc yo

he tenido los tres primeros, y soy un in-

feliz por que siempre me ha faltado la

cuarta.

—

!Le gusta á, V. Ia Grossi?

—

! Vaya si.me gusta!
—Como habrán Vds. comprendido, el

que contesta cs un hombre.

—El pobre híario.....

—No siga V. El genio »unes es pobre.
—Pero„hóníbre, si no canta.

—¡Guéímpertaí Vale mas Mario mudo,

que los demás tenores de Europa can-

tando.

Díjome el coplero Lime,

que ss del idiotismo aborto,

del disparate al sublime

solo existe un paso corto.

Cierto, contesté, y acaso

probar en tus versos tratas

que estás del sublime un paso,

segun lo que disparatas.

Encontráronse en un camino dos hi-

dalgos y dos estudiantes. Aquellos ca-

balgaban en soberbios alazunes y los

otros en borricos.

REVISTA DE TEATROS.

Hace muchos dias, querido lector, an-

daba preocupado con ia nueva de haber

Mdo nombrado de real órden revisiero

de teatros de Lé Gscsnzrs, gracias al

honroso aúnque inoportuno recuerdo de

mi particular amigo Meústófelcs, que sl

formar de mí la opinion de critico, húse

llevado por sí solo un chasco de todos los

diablos.

He recibido mi nuevo cargo sin titu-

bear, porque siempre la, osadía ha sido

mi norte, y con ella jamás he tenido que

arrepentirme. Puedes creer, sin embar-

go, que al aproximarse el dia de apare-

cer al público Ls Gscsvar,a, mi embarazo

ha ido creciendo gradualmente como pe-

culiar é indispensable síntoma de esta

clase de compromisos. Por fortuna aun

vivo cómodamente sentado sobre la sua-

ve yan!a de la rueda de aquella, y an-

tes de ir á olfatear. por los teatros, leer

las nuevas producciones, recojer datos

y tomar ia pluma para comenzar mi pri-
mera revista, la nunca bien ponderada
iniluencia meástoféUCE ha querido sin

duda sacarme airoso de tau peliagudo
lance. Todo esto quiere decir que con

muy poco 'que ponga de mi parte, inclu-

yendo la!,inta, el papel y las eavilacio-

—1Cómo van los asnos? los preouuta-
ron en torio burlonlos primeros.

—A caétNO, contestaron los. mterpe-
lados.

El miércoles se puso eu el PPMtcipe Etj

espada g e! Iusd. En este drama averi--

guames que. la campana de la Almudai-

na ya no tosa; que en el coliseo del Prin-

cipe tienen buen sastre, y que ei póeta
Ausias Mareh sentaba peor que un par-

tiquino.

Dentro de breves dias empatarán lgg

representaeiones en el liado teatro de Iá

duquesa de Medihacég.

No queremos revelar secrelos de bas-'

tidores; pero podemos asegurar qu la

funcion que se prepara serÁ interpretada
eon notable acierto por la aristocrática

troupc, que tantos aplausos. tiene réctbiu

do an el teatro de lá calle' de.San A us-'

tin y én el 'de lr Carrera de San Geró-

nimo.

lgué buenas que esta» las artes!

ígué cuarteto en el Real!

y qué bueno es voto á tsl

todo, lo de todas partes.

Se veride un canario sentando deán'el

mes de Diciembre.

i Si lo comprase Mr. Basier!

La abundancia de eriginailsros i»tlúde
ocuparáos hoy de los bailes.que setpre

paran e»los Campos Eliseos.

Debemos advertir a»xnestv»a Iasús-

res, que lse piégas 'de música origisül'b»'

que mss ágradén al'público en el Teatio

de Rossini, las daremos en nuestro, pe-

riódico.

Uu distinguido escritor, eon euy»
amistad nos honmmos, describe del mo-

do, siguiente ei cuadre del Sr. Gisbert:

EI desembarco de los pu>qtanoé es un

cuadro de Gisbert, lo cual quiere decir

bien claramente que es una gran obra de

arte.

nes, te pienso referir cuanto ocurra ds

particular en todos los coliseos de lá

culta villa. Todo mi trabajo se reducirá

á contarte por lo que oioa en un oscuro

y olvidado rincon de Madrid, donde la

autorizada voz de una solícita enfermera

llamada Doña Críticu, resuene calmandó

con sus relatas como un bálsamo los

hondos sufrimientos de un pobre anciano,
á quien llamaremos el Sr. Siglo, y que

tendido y espirante sobre un miseralile

colchon, agoniza desesperado, l'ecobran-

do solo sus fuemas y hbriendo apease

sus cansados ojos, mientras dura la poca
frecuente visita de aquelia caduca dueáa

que le cuida.

El Sr. Siglo padece una enfermedad

terrible, y cuyos efectos aun no se han

podido apreciar.
Esa dolencia es Ic cunósidud.

Así, pues, lectores, si qucreis saber lo

que en Madrid ocurre, agarráos bieu, y

cual otro D. Cleefás, á la punta de mi

capa, y merced al máoico poder de que

hoy dispongo, acudamos á la modesta

utoüda del Sr. Siglo, porque hoy debe

v!si%ríe forzosameate la Doña Critica.

IV»n VV. al Sr. Siglo? ¡Ijué dema-

crado esta, eon qué diúcultad respira!

í(qué inanimacion tan completa en sus

:4ftttítzájezsN el p»Bejo.
Ka Síérraímorens, todo.

En tfadrid, varias cosas.

Cualquier persona sl sombrero.

Álgun otro la peluca.

cosss QUE No sz Qvrvsx

Las estampas inmorales ds los escapa-

rates.

Las'n!anchas de calé sn un vestido de

seda.

Las manchas de cualquier especie sn

una conciencia de aigodon.

Un binete de banco de mi bolsillo.

En el teatro Real ha habido en la última

semana un acontccimieuto, que auaque

hubiese Producido las mas terribles con-

secuencias, no dejaría de ssr Ircusto.

En»no de lospalcos se encontraba ua

cstraujero. Preguntamos quién era, y nos

dijeran; GSNNOA

AI concluirse la ópera, este estranjero
haéla pchss.....

En el Régio Coliseo Ee preparan ~-

des bailes dc máscaras que tendrán efecto

el Domingo, h!artes de Carnaval y Domin-

go de Piusta. La empresa que los tiene á

su cargo no omite ninguu género de' sa-

criácios para quc-sean dignos de!j PúMico

de Madrid.

El abono para los tres bailes queda ha-

bicrto»l día U ds,fctiesie hasta el 15 in-

clusive, en la contaduría del teatro Real.

sita en el piso principal, desde las diez de

la magana á las cuatro de la tarde y pon

la »Cebe dmante la funefon de ópera.

Éásébadose pnso en el Realla ópera

Bíqojstto. Aua Lagranoe ronzo siempre,
Más come siempre. El Sfíbíjco re-

!
qijtjjjt~»só á ia primera con sus aplausos

~g'é qíéquió con algunos pamosMó llores.

(

MUSB»~i»r prepara una sorpresa á sns

abcnéfóá.
La Fatti no viene á Madrid;

Adan fué el primer mon»~Bo de la

Cr»acion.
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Lh IzACETKLA.

PO.ES IA.

BALADA.

Como no somos na cualquiera, sia qne

por esto se crea aludido ei ilustrado cri-

tico de Lu Democrncia, que seguramente
no lo es; como tenemos un poderoso

agente ea ia satánica cuanto commc íl fcut

pcrsonalidarl de nuestro director Meiis-

túfeies, natural y justo es que pretenda-
mos introducirnos aili doade el bella

sexo, á quien queremos dedicar la ma-

yor parte de nuestros trabajos, luzca su

hemnosura, sus encantos y su elegancia.
Lá carta de naturaleza para penetrar

en los salones. deben ser nuestras revis-

tas, en las'cuales hallarán nuestras lec-

toras cuantas noticias puedan deseár.

Sabemos que nuestto director .aparte ds

sus naturales dütintivos, ha logrado ha-

cerse síebpitíco á los ojos de las bellas, y

en su obsequio, se halla dispuesto á in-

dagar todo lo que ocurra de-notable y

digno de menciomuse en las cinco partes
del'muádo. Asi, pues, y comenzando' por

París, eentto del mundo ilustrado, oigaa
nuestras lectoras lo que nuestros solict-

tos y mágicos corresponsales nos dicen:

La época de los bailes se aproxima.
Ya podemos tlecir que estamos ene!la.

I,os salones de las Tullerias se prepa-,

ran, y la hctvnoza espsétoiu que hoy los

habita dará la seual de Ías Bastas: ia que

tuvo lugar el 1.' de año estuvo brillante.

Eugebia de Monfiijo lucia un vestido de

tariatana blanco, eon una túnica de sa-

ten 'cereza,,guarnecida de azabache y,

encajes negros; el collar lo formaba ua

terciopelo negro serpenteado de dia-

mantes;

Nada más encantador que el elegante

trage de ia emperatriz.
Los Sres. de Algarra, que ejércen ea

parís li hospitalidad á la castellana, pre-

paran elegantes soirécs.

Todo París se.ocupa hoy del eúlace de

Alejandro,Dazmas (hijo) con Mad. de Na-

riskine, Perteneciente á la aristocracia

moscowita y emparentada con la farci-

liá imperial Se dice que la'esposa del

jóveu nóveN t es la'heroína dé su ah~

tocrátieo ll%'o Lc dama de Icz pé rlás.

Las maélü hoy en Paris éstán rscon-

ceui,radas en los salones. Se habla de

grandes, bailes en la ciaba jada de Persia,

y se anuncian fiostaz fantásticas en los

elegantes hoteles de Faubourg de Saüt-

Germain.

Para que las elegantes lectoras de Lt

Gzcsvu.m tengan noticias exactas de las

últimas modas,.reproducirnos a continua-

cion los siguientes modelos:

Vesi,ido de tul blanco, bullonado; una

cinta actor de cereza vá pasada ea el bu-

llon de abajo; volantitos pequeftos for-

tnan delantal; una gran toquiíla, guarne-

cida dc encaje de Inglaterra, eon un bu-

Lz nszavazn,

cpánao aatztaao.

hntez"dsé baile.FAiBULA.

tsí?...
—Y como no te puedes imagiaar, á

i meneYs 'de creer en Ía metempsicosis de
'

Mr. Bagier.—Aquel Mr. Bagier... El

Mr. Bagier de marras ya no es Mr. Ba-

gler. Se ha convertido en oro, y el pú-
blico, ée ácuerdo cou los artistas del ré-

gio coliseo, están despiifarrandú el ca-

pitaL
—Que bien me siento...
—No puedes formarté idea del lujo y

propiedad coa quese ha puesto en escena

la opera de Gounód, Figúrate, un vestua-
'

rio nuevo, unas decoraciones magnificas,
uios coros perfectamente ensayados, y
é. un doctor aleman, como Mario, viejo y'
rejuvenecido. Figúrate, el director de Lz

Gzcszzzzz„caracterizado por un artista
como Selva, que siempre sabe lo que

hace, y en ocasiones ocupa un distin-

guido lugar en la desierta escala de los

buenos cantantes, acuérdate de la Spezia
que vale y hace lo que puede, y puede
algo y acompaña á estos con el ínaíteras
ble Aldhigieri y La Grosi, simpática
criatura y cantaste recomendable, eon lo

cual puedes darte por muy satisfecho.

De la ópera ya te he dado,mi opinion, y
es harto eouoeidapasaqué vuelvaárepe-
tirlo. Gonnod no ha hecho mas quo él que
busca cou mas empeño el agua cristalina

de un torrente, y la guarda iaadvertido

en un cáprichoso cántaro acabado de la-

brar. El agua se enturbia. El cántarc

está bien hecho. Pero... mi visita se pro-

longa ; has por descansar un poco.
—No te vayas.
—Es preciso: mc llaman en otra parte.
—Vuelve pronto.
—'Bueno, adios.

XXIV.

Rsvtsvz ns ssszzz v zzxx
—La semana

anterior, come la presente, empezó ei

lunes. Supongo que no se atreverán uste-

des á ponerlo eu duda. Sin embargo, no

es nna vnigaridad: para los trabajadores

que cobran el sábado, la semana empieza,

siempre en dominge, y suele acabarse

el miércoles; para los empleados en>pier
za el último días del mes, aunque sea

viernes. Asi que se asaba el dinero se

acaba la semana, porque no se compren-

de uaa semana que no tenga, dias, y los

dias sin dinero son siempre noches. Aho-

ra bien, nuestro bolsillo estaba repleto si

lunes.

Desde entonces aeá han ocurrido va-

rias cosas. Pero la mayor parte de ellas

no las sé, y por consiguiente, no puedo
contarlas.

cs diré, á pesar de eso, que eh estos

dias han empezado á hacerse preparati-
vos para ol Carnavat¡ que sé de una

'Niña infeliz, í por qué en la noche oscura,

Laru:ando tristes y angustiosos ayes,

Surca ese llanto tu mejilla pura?
—¡No tengo msúmí

—

IDó 'vas? Detente, el aquilon airado

Con fuertes silvos los cipreses vate.

IDónde mueves tu paso apresmado?
—Fusco é mi mmfre.

La niña llega nl pantcon sombrío,

Y del alto ciprés bajo el ramaje
'Llora triste y, en ciego desvario

Llama á su madre.

—íáléjnte, infeliz! silva deshecho

Bl horrible huracan, Ia nieve eae.

Dejadme que el rocío de mi pecho
Lv úé c mé mudré.

—Bl cuello inclina de sopor rendida

La huérfana infeliz, el tierno ángel,
Y lánguida despues queda dormida

Sobre zn mmfrs.

.Alli murió; su alma presurosa

Voló hasta el sielo, y al cruzar el aire

Ns oyó cantar con voz armoniosa

— ¡Vóg con mi mugre. i

Aaasm sz Asszaálfo.

m vósvono v za scriz.

Cuentan de cierta bujía,

que cou pedante altivez,

crguñosa se reis

burlando la pequenez

de un fósforo que veis.

Hay que advertir que apagado
el fósforo se encontraba;

y la bujin brillaba,

ccn luz que lehabia dado

aquel de quien se burlaba.

El fosforillo inocente,

aúa eon calma alli

un y otro insulto imprudente
hasta que, alzando la frente

dijo á. ln bújia asi :

—Buraros, si así gustais,

porque pequeño me veis ;

pero advertid que olvidais

que esa luz con que briñais

ámi solo la debeis.

mudas, el público 'acude y... sca enhora-

buena. iAh! se me olvidaba decirte qne

se ha cantado nua'zarzuelita nueva, letra

y música de una sefórita.

—Si, ty qüé ta!?..'.
— iOb! qué pregunta Siglo... El pú-

blico de Madrid és umy galante... es muy

caballero, y siempre ha sabido probar
su cunea desmetitida fama de generoso y
hábfúh

Abre la boca; al Principe, al teatro

de Catalina, no voy desde cierta arbi-

trariedad de este 'catoncito, haciendo á

1a prensa el agravio de suponerla di-

chosa eu asistir'a su coliseo. Sin embar-

go, admirate, hay periódico que alaba á

Catalina; ¡ay! primos, primos, ciertas

debilidadés no se perdonan.
Abre la boca.—Ei teatro de Noveda-

des, despues de cierto eataelismo, ha

mudado de empresa en vez de mudar de

sitio y de butacas, y continúan la mágia,
los grandes espectáculos y las conversa-

ciones en ccid..
—Que poco alivio siento hoy con tus

cuidados.
—íjcé quieres, hijo, tampocohay nada

de particular de relatarte que no estés

cansado de oirlo.
—Me siento muy mab
—Vaya una eueharadita de calmante.

Abre la boca.—En el teatro Real se ha

cantado Ecttzto.

Nmln á vuestros ojos valgo,

pues mi luz está apagada ;

mas sin esa luz prestada,

yo pudiera valer aln~,
vos sin mí uo valeis nada.

Bujías son los señores

que la luz del pueblo enciende:

les dá ei pobre resplandores

y al lucir, de sus favores,
el recuerdo no sc atiende.

Y es queingrato y altanero

en alto puesto al lucir',

olvida el orgullo ñere

ílus no se pnbéc subir

zén el escotes primero.
Aaazrs zzgávnsaazo.

A FILDMENA.

Son, Filomena mia,

las ilusiones,

bálsamo que extasia

los corazones.

Dulce beleño,

rica faente de encantos

mé,gicó sueño.

Flores que dichas meces

cual.beaa palma',

y marchitas fenecen

si súfre el alma.

Flores 'de' Mayo

qus á la desgracia inclinan

cu ticrao tallo.

Dan en esliz nevado

como el srmiño

perfume regalado

que es el cnriño

porque es sabido

que á ñores ds ñusiones

dá olor Cupido.

Las guarda el pecho mio

de sien olores,

y en mis cantos te envio

perfume y ñores.

No las esquives.
ni de sue nos y encantos

cruel me prives.

se tú la dulce brisa

que las halngue,

y eon dulce sonrisa

las stabriagae.
No viento llero,

que si mueren mis ñores

-tambien yo muero.

Acame sr. Avsazze.

CRÓItjICA DE PARIS. llon, por donde vá pasada tamhien una

cinta color cereza, forma por detrás cola

de pavo real.

Vestido de satea verde claro, abierto

por delante, dejando ver una falda de

raso bünco guarascido con encaje de

Inglaterra y canutiño blanco, cuerpo

abierto, fleco de punto y ñeso de canu-

tillo.

Vestido de tul blanco, formando copos

de nieve, que parase que el aire los lle-

va, de trecho en trecho pajaritos de los

trópicos, cou ojos de pedrcrta: este ves-

tido vá sobre otro de tafetan blanco.

,
Y por hoy basta; otro dia sere-

mos mas estensos.

A. estas noticias debemoi asada las sl

guientes que leemos en los~ríédicos de

hoy.
Bn el último baile de las Túllerías, no

se presentó nuestra bellísima compatriotzz

pcr hallarse ligeramente indispuesta. Zi

Emperador estuvo,nn momento en el salon

de la Paz, retirándose despues á sus habi-

Sariones partíevdsrétn
Tambien sabemos que el opulento ban-

quero M. Isaae Pereire, prepara magníñl
eos soirés en.'su aristocrático palacio.

,POR UN POLLOl

PERCANCES CARNAVALEZCOS.

Ya estamos en Carhaval.

Ya la alegria de la juventud toca 'á

nuestras puertas; la deávergonzada care-

ta nos insulta, nos hace abandonar nues-.

tro lecho y nos arranca involuntariamen-

te á ese fose de placer fictícíe que llama-

rnos baile dc máscaras.

Alli vemos, en fiu... imúehás cosas!

Socias primeras horas deis noche.

La escena pasa en el toeadcr de una

elegante dhms.

Los actores que ñguran en ella senz

Cármen, la doncella de couñanza de la.

sefmrita, y esta, á quien llamaremoa

Clotilde, que es nombre de novela.

j, Clotilde tendrá unos veinte años, aun-

que no hemos visto su partida de bautis-

mo; es de rigor que sea bónita, que sus

ojos se parezcan al azul déi cielo, que

susdiéntessean raasblancos queel mar-

ñt; el talle'esbelto, la sonrisa en sús la-

bios ha ée ser indispessable¡ y la morvi-

dez dc sus carnes tampoco se ha de ol-

vidar : en este supuesta, renuncio á ha-

cer su retrato, que con más exactitud y

brevedad podrá presentarte uaa maquina.

fotográáea.

comparsa aristócráttíea que nos prepara

este año una nóvédad de mucho gusto;

que en el Real se baa puesto mediana--

mente Lucia y Rígofeíte y se ensaya

Semiramíz; que en él Principe mostra-

ron al público los tan esperados Espada
y Lcud, y haa resultado dos instrumen-

tos inservibles; que en Variedades sigue

poniéndose Eí corazón en Ic mano, y

saliendo la gente con ia mano en el eo-

razon; qtte el teatro de Návedadeg se ha

trasladado á la Piazuela del Rey; que eI

Sr. Campos dió un delicado banquete en

su palacib de Reeoletos, y los seuorez

marqueses de Regaiia uu riquísitño Cho-

colate, halegando de este modo ambos

seuores las.ilusiones del siglo, ; que los

bailes de máscaras van- estando mny

brillantes ; que íos de los Eiiseos,anun-

cian ser suntuosos. Y eon esto basta, mis

queridas lectoras.

El baile que debia haberse dado ano-

che en el Teatro de Rossini, se ha sus-

pendido y tendrá lugar el próxima do-

IMlgo.
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LA GAGHKLA.

queridos, que uoa antigua conquista me

'ha dicho esta noche que vá,á ser la es-

posa de un viejo millonario;, mas antes

brindemos por el futuro de miniTis.

—tDe tu ninaT
—Si, de mi niña; su enlace hará mi

felicidad.
—jy quién es allaT

—tQuién ha de serT Cjotñde, la hija
de doña Móuica.

—Clotilde, ia novia dé' D. Facundo,

¡já, já! ¡pobre D. Facundo! —añadieron

los amigos de Carlitos.

En este momento el domüó negro que

habia observado á Clotilde, abandonó' el

ambigú avergonzado acaso deis crápula
escandalosa de aqueños aépjbaftfcz á oa-

laveras»

Un pollo eomprometia la honra de una

mujer.

.Dos horas después entraba en los sa-

lones de ia Zarzuela un dominó rosa, a-.

leompafiada de una respetable comenda-

dora.

El dominó era Clotilde.

La comendadora... era su madre.

muy lindo en verdad

con verdes naranjos,
con verde arrsyan,

que ostenta en su seno

morada feudal.

CUADRO sEGUKDD.

Ea ej 'bslis,

Pr!ma y segunda encontréis

en el oro y en.ls plata ;

aprendisteis la tercera

antes de saber gramática;

y con'e! todo sé éngrien

por su valor y su fama

el emperador aústriace,

e! de Rus!s y el de Franela;

y con é! he visto yo

A mzs de uns hermosa dama

éngsiansr sus heeh!zos

y hacer mayores sus gracias.

UUADne rnnczno.

Dezpuzz Esj llaije.

Al dia siguiente recibió Clotilde por el

correo interior una sarta que decia ssi:

zSenoritai todo lo sa; anoche en el

baile pude convencerme de su amor; yo

ambicionaba una mujer que si no me

amara, al menos respetara mis. sanas, y

fuera una buena amigai todo ba conclui-

do entre nospu es, sme V. á Cár!os, que

si bien no os dará la felicidadz en cam-

bio tiene una cabeza vaeia.»

Clotilde no pudo ceneluir la inespe-

rada epístola de D. Facundo, le dio el

accidente de ofieio y empezó á reñexio-

nar sobre las eonseeueneias de un baile

de máscaras.

El domino negro, que tanto ija obser-

vara, era D. Factmdo.

Carlitos un charlatan..

tY Clo!lldeT... la vie!Jma de un pollo.

Por Un accidente imprevisto, no ha.

,podido ir á' provincias ni repartirse á

nuestros suscritores la primera edjcjotz

de nuestro número.

PRECIOS DR SUSCRICIQN.

Madrid... g rs. trimestre.

Provincias. 8 rs. Db

PUNTOS DR SUSCTAICION.

En ltfadrid administraeton calle deP

Lobo, 17, pr!nc!pal; librería ds Duran,

Carrera.de San Qerónimo; lledina herma-

nos, Preciados TV., y princips!es llbreriss-

Vzzzz az rosmtsoa : Kioscos de la.

Puerta de! So! y Red de Bact.u!s.

Rn Provincias, pr!ncipa!es librar!ss, y

todos les Representantes del Banco de

Propietarios estan antorüsdos para reci-

bir e! importe de lss suscr!c!once, evitan-

do de este modo á nuestros favoreeedorea

la molest!a de librar, A la Sdimnistrac!on.

No se servirá ninguna suscrlcion qué

no esté satisfecha.

Primera y segunda
es.un siümat

gauardo y hgero

hermosa eus! mss:

Rn segunda y pÃma

qu!sierss.guardar

los ricos.tesoros

del gran Tamber!sn.

Seguuds een tercia

y cliiili!a además

es pobre, alimento

modesto'.y' frugal,

Y el todo es un pueblo

NO nOS ha SidO pljSible dar en el númerO. de hoy una marcha infernal qtle tenemOS Preparada yara nueStraS amabilíSi-

Íjjm S!ÍSCritOm, Original de ujj diStinj,jjide.'éOÍfjjbflSbtór» Kjj Sjl.lijar lljse6amOS 1OS SiguienteS

;l»» ~ ': s'4'"! f"

/ka 8 .VP

lÃ
Rniroa nazi ozsazzs, D. Antonio Feznandez A!onso,

KADRID: 18gg.—Imprenta A cargo de J. Peña.—Rubio, gg.

Crea inútil decir que Clotilde queria

ir al baile; qup su mamá se oponia, fun-
'

zjándose en la mala noche, y sobre todo„

cn:la ausencia de su prometido.
Porqué haa de 'saber nuestros lectores

que Cjotihjé estaba para casarse,

Mas sin embargo ella qoeria bailar.

lY quien no baila teniendo veinte afios!

Carmen, la doncella de la sefiorita Clo-

tilde, támbien éstába en la oposicion.

Oigamos lo que 'dice.

—Por Í}!les, Señórita, nO há a V.. tal

—'Es indispensable, Cármec, es indis-

pensable que vaya esta noche A la Zar-

zuela es el baile de los pol!Os y Carlos

me espera.
.—Pero; señorita, juo va V. á casarse

antes.de unmes con el Sr. D. Facundo?

—Si; pero D. Facúndo aun no es mi

marida,. y.,además es!.á ausen!e y nada

aábrá.

!A+! séáórita entre el cielo y la tier-

ra no hay nada oculte, y el deisonio

puede hacer que D. Faouudo sepa que

nstéd ha ido á.!a Zarsue!a, que ha-esta-

do en e! baiie, y baya la de várnonos...

—Vaya, Cármen„que estás insufrible

—.replicó G!o!ilde. de,msl humoá—jamas
te he vis!.o tpn preihcadora cómo esta

noche, jamAs te Nés opuesto A mis deseos

como ahora.

—Pero, señorita, es mi spiniozi...
—Nadie te la pide.

.3lfas' ~,

—Calla, déjate da sermones
—iu!er-

rumpió Clotilde—auds tráeme él dominó

rosa que mé ha enviado Eugenia, y mira

ii se ha dormido la mamá para mar-

charnos nosotras sóhtas'...

—Pero...

—Anda, y obedece.

Cármen sa!!ó del gabinete á cumpliv
mentar las órdenes de Clotilde; esta em-.

pejó; ú!tararear un aire de la Erabialts,

y Se,acercó al espejo á concluir su to-

cado.

~rá por<últjma vez—.murmuró Clo-

tilde., jjfucho :le amo, jt
mc voy á casar...

Clotdde,periaanecio silenciosa, su sem-

jilante no era taú alegre como otras va-

cas, su mirada,era melancóñea y si'.em-

lzttrgo en sus lábios jugueteaba uns son-

risa, y se jjispottja ér á un baile contra

la vojúntsjj de sumamíymas que todo

contra la de su futuro D..Facundo.

.C»armen tardbba.
Clotijde sa impaciente, y abandona el

lllthingta an busca de:au doncella.

La inaqtá no se babia acostado : sos-

pechaba de'su,h!ja..» y vejaba. Cáz!nen

la,htfármó de,los dez»aos de áu seáórita,

cata,insiztjó en ir,.al b!lije, y venció.
'

La ammaciori es grandisima.
Numerosas ináscaras circulan por les

esteusos salones de Joveljanos.

Bien prento el dominó rosa se cenfun-

dió entre los demás.

La mamá comendadom ocupó au asien.-

to al lado de otra coucolega, dispues!a í

correr uu gran bromazo; y ia niña en

tanto, clvidaódo á D. F~acundo, olvidan-

dc á!a mamá, bailaba alegremente con

Un elegante pollo
Ese pollo era Carhtos.

¡Ay! dichosos' los pollos ..

O!y@nos la que dice esa afortunada

pareja, que tanto goza con los placeres

de 'Tersipcore:
:.—.Si, Cár!os,—dice ClotMeísu aeom-

pañonte;
—la mamá quiere qne me case

con D. Facundo, pero ys nunca podré
olvidar tu amor.

—¡llngrata! ty por qué no desprecias
á esc viejoT

— ¡Ay! Gárlos, tú ao mhas el porve-

nir: ese viaja, como td le llantas, tjener

seis n!ii dúros de renta!, y ya» .. no ten-

ga mas que una psnriion que debe pagar-

me' e! gobierno.
.

—Mas serás desgraciada.
—No lo creas... nadie con siw mil

duroz eé gesgraciadó.
— !Y olvidas mi sinoz!.» ese sen!i-

miento del alma, esa pasion...
Ízl Orqueata, que tocaba unos lancé-

ros, interrumpió la eloeuenria pjattstjáa
de Garlitos.

— Dresde el priaeipio, de ia nóehe ón du-,

miaó negro observaba á la afortúnadá

pareja.
C!átiide, embebida aa snsgecu»erdábs,,

no habla reparado en, ej.negrij 4ó!nm»'o.

Éh btijje concluyó bien tarde;

Ciotñde y s!u ma»má abacá?t!naron. él

TeatrO»,en tantO que Cárlce, 'Cóf aire de

calaverá, se dirigia al ambigú á ahogar

ea sendos vasos de ponche lag opgrtuuas-

ealabazas zjue le 'diera la pfometjda tle:

D. Facumlo.

=¡Cárlos, Cárjos!—gritaron sus ami-

gos al verlo entrar en les salones de la

fonda.—1Dónde has pasado.la sochcT
"

—En una aventara delüiosa,—replicó

Cárlos, dándose importaseis.—Fignráos,.
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